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			No me salen las cuentas

		

	
		
			

			

			

			

			

			

			Decirlo en alto

			El 11 de enero de 2023 la cantante colombiana Shakira convulsionó al mundo entero con la letra de una canción: «Las mujeres ya no lloran, las mujeres facturan». La onda expansiva de tal afirmación tuvo más alcance que la de una explosión nuclear: agitó a las madres del colegio, resquebrajó juntas directivas, subió las cifras en contratos laborales y lo petó en los grupos de WhatsApp. También se estampó en tazas, gorras, camisetas, chapas y sudaderas.

			La frase formaba parte de una canción que la artista dedicaba a su expareja, el futbolista Gerard Piqué, por estar con otra mujer. Las rimas sobre infidelidades y venganzas no eran nada nuevo en el panorama musical ni tampoco en su discografía, la cantante ya se había inspirado en otros episodios de su vida para componer. Lo que descolocó por completo a media humanidad fue el ojo seco, la ausencia de congoja o de signos de abatimiento. En su lugar, mirada al frente, señalamientos con el dedo y pose de esfinge egipcia. La artista no solo no se mostraba hundida, sino que declaraba sin rodeos que iba a ganar dinero. 

			Las reacciones no se hicieron esperar. Para algunas personas, la canción era un auténtico himno feminista, una oda al empoderamiento de las mujeres. Otras ponían el foco en el agravio que suponía para los hijos de la cantante, para la familia del ex, para el ex e incluso para la propia amante. «¿Dónde está la sororidad?», «pobres hijos…», «mala madre», «no había necesidad». Que una mujer sufra por amor es algo ampliamente aceptado, pero ¿que hable de su separación sin desconsuelo? ¿Que se anteponga a los demás? ¿Y que encima haga caja con ello? 

			En menos de veinticuatro horas, BZRP Music Sessions #53 batió el récord de visitas en YouTube y Spotify. Según algunos medios, Shakira y Bizarrap se embolsaron alrededor de 272.000 euros en tan solo unos días. Ni un solo comentario sobre las ganancias del productor argentino, sin embargo, a la de Barranquilla le llovieron las críticas. El problema no fue la ruptura, el desamor ni la historia de infidelidad. El pecado de Shakira fue mostrar ante el mundo una actitud poco femenina, porque el dinero es cultural e históricamente la antítesis de la feminidad. 

			La disruptiva expresión de ocho palabras separada por una coma que pronunció sin pestañear es toda una síntesis de estereotipos sexistas. Plantea la eterna dicotomía entre lo femenino y lo masculino. A un lado de la coma, lo que se considera altruista, sentimental e infantil; al otro, lo que se estima autosuficiente, racional y egoísta. Y esa minúscula pero precisa barrera ortográfica significa que solo puedes estar a un lado o al otro, nunca en los dos al mismo tiempo, porque así están estipulados los géneros. Gastar dinero es femenino y ganarlo, masculino. Ellos han imaginado lo que deben desear las mujeres y luego se lo han vendido. A lo largo de la historia, las mujeres no han sido poseedoras, sino poseídas. No han sido comerciantes, sino mercancía. Gracias por decirlo alto y claro, Shakira: ya es hora de cambiar el paradigma.

			Hoy empiezo

			Con el subidón que me proporcionó la canción me puse manos a la obra y solicité mi vida laboral. Me sorprendió descubrir que había cotizado más años que mi pareja y que, sin embargo, no tenía más dinero que él en la cuenta. 

			He tenido contratos de trabajo desde que tenía dieciocho años, nunca he estado en paro y solo he cobrado dos semanas de baja por covid. Durante los primeros años tuve nóminas y no recuerdo ningún conflicto. Aceptaba el sueldo que me proponían, no pedía aumentos ni preguntaba a mis compañeros cuánto cobraban ellos. Pero, desde que soy autónoma, las cosas han cambiado, tengo que enfrentarme cada día a la negociación de mis honorarios y de los de las personas que colaboran conmigo. Utilizo la palabra «enfrentar» porque he descubierto que hablar de dinero siendo una mujer es un tema árido. 

			Recibo muchos correos con propuestas para impartir talleres y conferencias, diseñar campañas… El vocabulario es extenso y variado cuando se trata de convencerme: «admiramos tu gran labor», «reconocemos tu trayectoria», «eres justo lo que buscamos»… Termino de leer y ni una sola mención al dinero. Para cerciorarme, activo el buscador, pero la lupita no encuentra ni una sola vez las palabras «honorarios», «pago» o «euros». Recordarle a la gente que comes, que haces frente a un alquiler o a una hipoteca, que te vistes, que cumples con tus obligaciones fiscales y que, por lo tanto, tienes que cobrar te obliga a enfundarte el traje de funambulista. Todas las luces te enfocan. La cuerda está tensa. El público en silencio total. Si la negociación es vía correo electrónico, notas que en la respuesta desciende el número de palabras cariñosas. Si es en persona, el gesto se endurece, ya no les caes tan bien. Haces lo posible por mantener el equilibrio y mueves el contrapeso. Explicas esto y aquello. Da igual lo que digas, porque solo oyen «esto» y «aquello». Empiezas a sudar y miras al suelo. Te dijeron que habían colocado la red, pero nadie la ha puesto. Comienza el zarandeo. «Tenemos poco presupuesto», «te estamos dando visibilidad», «siempre pagamos lo mismo». Tú te empiezas a marear (¿o es que te sientes culpable por haber pedido que te paguen?). Al final, no sabes muy bien cómo, has rebajado tu precio y, además, has adelantado los gastos del viaje, has abonado el hotel y la cena, has hecho unas cuatro mil gestiones de papeleo previas, te has descargado un PDF de cincuenta páginas para entender cómo usar el programa específico de facturación del ayuntamiento en cuestión, has presentado una factura electrónica y has pagado los impuestos correspondientes antes de cobrar. En conclusión, eres prácticamente más pobre que antes de trabajar. 

			Las cosas no mejoran si eres tú la que pagas, porque, siendo mujer, careces de autoridad. Las indicaciones que das a las personas a las que contratas no deben de sonar convincentes, porque las tienes que repetir mil veces. Yo misma he tenido que recurrir a pasarle el teléfono a algún compañero para que dijera exactamente las mismas palabras que yo pero con voz de hombre para que me hiciesen caso. Resulta que esa frecuencia sí que la oyen. Mientras que lo que una mujer propone suena a sugerencia, lo que ellos dicen suena a orden. He llegado a ensayar cómo pedir las cosas ante el espejo del cuarto de baño, pero no he conseguido aún el mismo registro que Stallone. 

			Observo que las cosas que planteo se ponen en duda y perdemos horas en dar vueltas y más vueltas sobre la misma idea. Al final, acabo rehaciendo lo que me envían. Así, además de ser la ideóloga, hago de productora, fotógrafa, actriz, retocadora, montadora, sonidista… Pero las facturas de todos esos servicios las cobran quienes lo tendrían que haber hecho según mis indicaciones desde el principio. A la hora de pagarles, también pasan cosas raras. En la cuenta van apareciendo más y más extras que nadie ha mencionado durante el proyecto, pero que figuran al final… como los títulos de crédito. Extra por este aparato que he tenido que comprar. Extra porque ha venido a ayudarme un amigo mío. Extra porque he estado pendiente del teléfono en mi día libre. Extra porque es Navidad. Tú lo pagas todo, por supuesto, y sin rechistar. Quieres que la gente se sienta bien trabajando contigo porque tienes fama de ser muy exigente (aunque, en realidad, solo pides una única cosa pero de muchas maneras, a ver si hay suerte y alguna cuela), así que te rascas el bolsillo. Incluso adelantas los pagos sin haber cobrado tú porque es lo justo, porque entiendes que la gente suele comer y pagar el alquiler. Lo das todo y más porque pedir dinero para nosotras está mal, pero dárselo a los demás es genial. 

			Pero aunque la generosidad es una virtud, para una mujer, muchas veces acaba siendo otra cosa. Pasas de ser la amiga con la que todo el mundo quiere quedar para comer a ser una inconsciente manirrota. «Es un desastre», «tiene los bolsillos rotos», «es que no ahorra»… Pero ¿cómo voy a ahorrar si lo estoy pagando yo todo? Aunque en algo tienen razón: no me fijo en esas pequeñas etiquetas naranjas que hay sobre los envases. No leo los letreros en los que pone OFERTA en el supermercado, ni reviso los tíquets de las cenas para comprobar si se han equivocado. Nota mental: comprobar todas las suscripciones a plataformas de pago que no estoy usando y que disfrutan mis amigos y familiares con mis claves. Luego soy de las que dicen: «No sé adónde se va el dinero». 

			Tengo compañeras cuya trayectoria profesional es más amplia y, por qué no decirlo, más brillante que la de muchos de los hombres que sobresalen en sus mismas profesiones. Más de una plaza y de una calle deberían llevar sus nombres y, sin embargo, aún las escucho decir: «No vamos a hablar de dinero, que está feo». Entre nosotras no hablamos de esas cosas. Hablamos sobre lo que hacemos, sobre futuros proyectos, pero no comparamos tarifas ni se nos ocurre mencionar lo que nos gustaría llegar a ganar. Entonces ¿cómo vamos a financiar nuestros proyectos? Un estudio de PwC y The Crowdfunding Center aseguraba en 2017 que el 89 % de las campañas de crowdfunding eran lanzadas por hombres y solo el 11 % por mujeres.[1] Tampoco recuerdo haber hablado nunca sobre planes de pensiones ni fondos de inversión con ninguna de mis amigas. Las revistas de chicas no vienen con un suplemento de color salmón que hable de economía; solo dan consejos para gastar. «Las nuevas zapatillas de moda». «Hazte un fondo de armario». «Las it girls». «Los must have». Cero artículos sobre cómo ahorrar dinero o multiplicarlo. 

			Cuando de pequeñas jugábamos a las tiendas, no hacíamos de dueñas de la cadena, sino de cajeras. El dinero pasaba por nuestras manos, pero no nos lo quedábamos. Los tiempos han cambiado y ahora las muñecas tienen muchos complementos: collares, bolsos, vestidos, maquillaje, esmaltes, complementos, decenas de zapatos a juego. Cualquier día nos colocan el espumillón como a los abetos. Y las antiguas casitas de muñecas se han convertido directamente en centros comerciales. Peppa Pig Centro Comercial. L.O.L. Surprise Centro Comercial de las Sorpresas. Pin y Pon Súper Centro Comercial. ¿Para qué ser sutiles? Nos han sacado de las cocinitas para meternos de lleno en la rueda del consumo, no vaya a ser que nos despistemos por el camino y acabemos gobernando países. 

			Este libro lo escribo para mí misma, porque he decidido que hoy, sin falta, voy a empezar a mejorar mi economía. También para mis compañeras y amigas. Las mujeres hemos sido socializadas para no tener dinero. Hemos sido las administradoras de los bienes, pero no sus dueñas. Nos han inculcado que hablar de dinero es algo sucio y han inventado millones de distracciones para que dejemos de ganarlo o, en caso de que lo tengamos, perderlo. «El dinero no es cosa de chicas», nos han repetido. Las mujeres deben ser hadas etéreas y si llevan monedas en los bolsillos, pesan y no vuelan. Pues yo quiero llegar lejos y con la cartera llena.

			Afortunadamente en este viaje no estaré sola. Tengo la suerte de contar con unas compañeras que han emprendido caminos económicos muy distintos. Todas ellas han tenido que enfrentarse a muchas barreras: culturales, familiares, laborales, prejuicios, miedos e incluso fronteras. Han sabido sortearlas para llegar a donde están, y por eso quiero aprender de ellas. Anne Delmas, Bisila Bokoko, Marta Cabezas, Laura Baena, Ida Carruido, Sarah Harmon y Nadia Calviño son las maestras que nos van a acompañar a lo largo de este libro. Estoy segura de que nos veremos reflejadas en muchas de sus vivencias, y otras nos ayudarán a comprender cómo se desenvuelve una mujer en contextos en los que nunca hemos estado. Saber que es posible relacionarnos con el dinero y tomar nota de sus consejos nos dará confianza para ponernos en marcha. Compartir con ellas esta aventura es un privilegio y desde aquí les doy las gracias.
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			Las mujeres son más pobres

			en todo el mundo

		

	
		
			
			
			
			
			
			
			Cifras y datos

			Antes de analizar por qué tu cuenta bancaria fluctúa más que las mareas y por qué el número de consultas del saldo se dispara cada final de mes, es importante desplegar el mapa económico sobre la mesa. Dejar de mirar lo micro (nuestro ombligo) y echar un vistazo a lo macro (lo que hay en el mundo) permite tener una visión más amplia para saber exactamente dónde estás y qué caminos te han conducido hasta ese lugar. Cuando descubras ese letrero gigante que dice USTED ESTÁ AQUÍ, puede que no te guste lo que veas, pero ser consciente ya es un paso hacia el cambio. Tómate tu tiempo para mirar con lupa otros rincones. Dale más potencia al flexo. Es tu mapa y solo tú decides el rumbo. Quizá decidas que vale más lo malo conocido que lo bueno por conocer. O tal vez te embarques en una expedición para invertir en criptomonedas. O puede que te líes la manta a la cabeza y cambies las reglas del juego. Todo vale mientras sepas cuál es el contexto. 

			Lo primero que vas a descubrir al poner un poco de distancia con tu orografía monetaria es que hay muchas más personas de las que imaginas viviendo en la extrema pobreza. Según la Plataforma de Pobreza y Desigualdad del Banco Mundial, aproximadamente 659 millones de personas vivían en situación de pobreza en 2019. Imagina dos veces la población de Estados Unidos subsistiendo con 2,15 dólares al día. Esa es la cifra que marca ahora la línea de la pobreza y con la que todas esas personas tienen que alimentarse, pagar un sitio donde vivir, vestirse, curarse, estudiar, comunicarse… No salen las cuentas, ¿verdad? Pues el número de personas en esa situación se incrementó en 2020 en 71 millones y tras la pandemia en 90 millones más. Es decir, que actualmente 820 millones de seres humanos, casi el 10 % de la población mundial, vive en situación de miseria.

			El dinero no es el único baremo para medir la pobreza, hay muchos otros factores que influyen en tener una vida digna, como el acceso a agua potable, la limpieza en el lugar que habitas, una nutrición adecuada y la educación primaria. Estos factores establecen el IPM (Índice de Pobreza Multidimensional) y si los tenemos en cuenta, el porcentaje se dispara. Según este indicador, en 2019 el 21 % de la población mundial vivía en situación de pobreza multidimensional.[2] 

			Martha es una de los 1.300 millones de personas en el mundo que no tienen unas condiciones de vida mínimamente dignas. Vive en Sudán y tiene seis hijos. Cada día se levanta a las cinco de la mañana y camina cuatro horas para ir a coger agua. La echa en un bidón que coloca sobre su cabeza y la transporta durante otras cuatro horas más hasta su casa. Aunque es potable, no siempre está en buen estado y a veces provoca diarrea o fiebre tifoidea a su familia. Cuando ella no puede ir, envía a alguno de sus hijos. Ella prefiere que vayan los niños porque dos de sus hijas ya han sufrido abusos en el camino. 

			Pero aguanta un poco antes de tomarte el Primperan: a la falta de ingresos y la privación de condiciones de vida digna todavía pueden sumarse más circunstancias que dificultan que una persona pueda prosperar, como las discriminaciones por distintos motivos, por su etnia, su religión, su edad, su aspecto físico… Además, hay un pequeño detalle sin importancia que afecta a más de la mitad de la población en el mundo: ser mujer. Las mujeres sufrimos una desigualdad basada en los estereotipos culturales asociados a nuestro sexo. Se llama desigualdad de género y radica en la idea de que el género femenino es inferior al masculino. La suposición de que las mujeres son más sensibles y los hombres más competitivos no está basada en diferencias biológicas constatadas, sino en creencias culturales heredadas. Esos estereotipos influyen a la hora de contratar a alguien para un puesto determinado o decidir quién se queda en casa ocupándose de los cuidados. 

			 Todos los estudios llegan a la misma conclusión: hay más mujeres pobres que hombres pobres en el mundo. El motivo es la desigualdad de derechos y oportunidades que todavía sufrimos en todos los países. En algunos, porque la legislación no nos trata de la misma manera que a los hombres; en otros, porque, aunque ante la ley sí tengamos los mismos derechos, en la práctica aún perviven comportamientos machistas basados en esos estereotipos de género. En 2018, ONU Mujeres alertaba de que había 4,4 millones más de mujeres que de hombres viviendo en la extrema pobreza. A pesar de los avances conseguidos en los últimos años, actualmente no hay ningún país en el mundo en el que se pueda afirmar que existe la igualdad económica entre hombres y mujeres. ¿Ni en Islandia? Ni en Islandia. 

			Al contrario que otras desigualdades que son más difíciles de medir, la desigualdad económica mundial entre hombres y mujeres es un hecho computable que arroja cifras concretas. Las mujeres tienen menos empleos que los hombres. En 2023, la tasa de empleo femenino era del 44,5 % frente al 68,1 % de empleo masculino. Las mujeres cobran menos que los hombres. Las mujeres ganan entre un 20 % y un 30 % menos.[3] Las mujeres ocupan menos puestos directivos que los hombres. Solo el 9 % de los cargos de dirección general estaban ocupados por mujeres en 2023.[4] Las mujeres perciben pensiones más bajas que los hombres. En España, un 30 % menos. Las mujeres tienen menos posesiones que los hombres. Tan solo el 2 % de la propiedad privada está en manos de mujeres.[5]

			La situación económica de las mujeres no puede analizarse desvinculada de su situación social, ya que la desigualdad que sufren es a la vez causa y efecto de su pobreza. Carecer de ingresos suficientes dificulta su acceso a la formación y, por lo tanto, acaban realizando los trabajos peor remunerados. También provoca un mayor absentismo laboral, ya que no pueden pagar a profesionales que cuiden de sus familiares. Empeora su salud por no poder pagar sanidad privada y tratamientos específicos. Y cuando una pareja tiene hijos, suele ser la mujer la que sacrifica su empleo o reduce su jornada para criarlos porque gana menos dinero. Tener hijos también penaliza su promoción dentro del ámbito profesional, pues el parón provoca que acumule menos experiencia que los hombres. Por si esto fuera poco, depender económicamente de un hombre aumenta las posibilidades de sufrir violencia machista. La pobreza y la desigualdad de género son dos factores que se retroalimentan, convirtiéndose en un círculo del que es muy difícil escapar.

			En los años setenta se acuñó el término «feminización de la pobreza» para nombrar esta realidad que arrastra la discriminación histórica de las mujeres. La investigadora Diana Pearce lo utilizó en su trabajo «The feminization of poverty: women, work, and welfare», en el que analizaba por qué los hogares estadounidenses administrados por mujeres tenían peores condiciones de vida. Se preguntaba si el hecho de ser mujer era un condicionante para sufrir mayor pobreza. Han pasado más de cuarenta años desde su estudio y las cifras no son muy optimistas. En 2022, 178 países continuaban teniendo barreras legales que impedían a las mujeres participar plenamente en la economía y 95 no garantizaban la igualdad de remuneración por un trabajo de igual valor.[6]

			¿Te había dicho que íbamos a elevarnos sobre la situación económica mundial para tener un poco de perspectiva? Puede que al principio sí, pero ahora vamos a descender a las profundidades, porque los cimientos también son importantes. Uno de los palos en la rueda de la igualdad económica es que a las mujeres, por el mero hecho de serlo, se les asignan las tareas domésticas y de cuidados. Como si al nacer nos implantaran una especie de antena para detectar los problemas de los demás acompañada del deseo irrefrenable de solucionarlos. También disponemos de unos sensores específicos para localizar la suciedad en 13 kilómetros a la redonda. Limpiar ventanas, ir al supermercado, preparar comida, cambiar pañales, ayudar con los deberes, llevar a pasear a la abuela y escuchar los problemas del cuñado son trabajos muy sacrificados pero totalmente invisibles para la micro y la macroeconomía porque no están remunerados. Por muchas horas que lleve el puchero en el fuego, a lo máximo que pueden aspirar sus cocineras es a que alguien les dé las gracias, y a veces no ocurre ni eso. Los trabajos que se realizan en el ámbito privado y que tienen como objetivo el bienestar de toda la familia no forman parte del PIB porque no se consideran parte de la riqueza de un país. Eso sí, gracias a ese trabajo que realizan las mujeres hay otras personas, en general hombres, que pueden salir al espacio público a enriquecerse ya que, cuando regresen, el puchero estará preparado y caliente. 

			La escritora y periodista Katrine Marçal analiza en su libro ¿Quién le hacía la cena a Adam Smith? el fenómeno por el cual la mitad de la población se ocupa de que la otra mitad pueda ganar tranquilamente su sueldo. El famoso economista inglés defendía la idea del libre mercado basada en que lo que moviliza a las personas es buscar su propio beneficio y en que, si se les deja actuar libremente, la economía irá sobre ruedas. «No es por la benevolencia del carnicero, del cervecero y del panadero que podemos contar con nuestra cena, sino por su propio interés. No invocamos sus sentimientos humanitarios, sino su egoísmo; ni les hablamos de nuestras necesidades, sino de sus ventajas», es una de las frases de su libro La riqueza de las naciones. Todas esas actividades conforman el baile de la economía del que los pucheros de las mujeres no forman parte. Ellas no cocinan para lucrarse, lo hacen por puro amor (¿o es por obligación?). Se me olvidó apuntar que, además de las antenas para detectar problemas y los sensores de suciedad, también disponemos de unos resortes que nos empujan a dar… sin esperar nada a cambio. 

			Según las estadísticas de población activa, si un hombre no realiza un trabajo remunerado, es porque está jubilado o en paro. En cambio, si una mujer no está activa, suele ser porque su trabajo consiste en realizar las tareas del hogar. Un estudio de UGT en España constataba en 2023 que nueve de cada diez personas en situación de inactividad eran mujeres porque se dedicaban a cuidar. Los hombres inactivos por ocuparse de la casa o de los cuidados no llegan a dos de cada diez. Antonio no va a tocar un puchero excepto si es para comérselo o si le pagan por hacerlo.

			La carga de trabajo no remunerado se compagina la mayoría de las veces con la carga de trabajo remunerado, algo que tiene un coste en el rendimiento y en la salud de las mujeres. Las estadísticas indican que ellas asumen entre dos y diez veces más trabajo de cuidados no remunerados que ellos y que soportan jornadas más largas, si sumamos las horas de trabajo fuera y dentro de casa. Según el estudio «Desigualdad de género en el trabajo remunerado y no remunerado tras la pandemia», del Observatorio Social La Caixa, las mujeres dedican quince horas semanales más que los hombres a las tareas domésticas y a los cuidados familiares, lo que se traduce en setecientas ochenta horas trabajadas no remuneradas más que sus compañeros a lo largo del año. Para las mujeres, los años no tienen doce meses, sino trece. 

			Y ¿cómo se traducirían estas horas de trabajo en dinero? Según el informe «Tiempo para el cuidado», elaborado por Oxfam Intermón, el valor económico de los cuidados que realizaron las mujeres en todo el mundo en 2020 supondría unos 10,8 billones de euros o «tres veces el tamaño de la industria mundial de la tecnología».[7] Algunos países han hecho estimaciones para averiguar cuál es el valor de las tareas domésticas en la economía calculando lo que costaría contratar a personal externo para hacerlas. Según la socióloga Marta Domínguez, en España, en 2019, el valor de los trabajos domésticos era igual al 40,77 % del PIB. Es decir, casi la mitad del PIB es el valor económico de todos esos caldos a fuego lento. 

			En realidad, las mujeres han trabajado siempre, sin embargo, el derecho a cobrar por ello es algo muy reciente. En España no se alcanzó hasta la Constitución de 1978, después de la dictadura de Franco. Hoy todavía viven muchas de las mujeres que nunca han recibido ningún salario por trabajar aunque hayan realizado las mismas tareas o más que

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
	



	Las mujeres cobran menos que los hombres. Las mujeres ocupan menos puestos directivos que los hombres. Las mujeres perciben pensiones más bajas que los hombres.

Las mujeres tienen menos posesiones que los hombres.

Las mujeres son más pobres que los hombres.
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¿Serías capaz de decir en alto «Quiero ser rica» sin sentir vergüenza? ¿Te disculpas cada vez que hablas de dinero? ¿Crees que tus finanzas deberían ir mejor y que estás infravalorada en tu profesión? La sociedad ha evolucionado y, sin embargo, las mujeres seguimos cobrando menos y ocupando menos puestos de poder. Aprende a identificar los bloqueos financieros que provienen de los estereotipos culturales y cómo cambiarlos. Mejora en tus negociaciones conociendo ejemplos prácticos de directoras, empresarias y políticas. La igualdad económica es fundamental para la libertad de las mujeres.

	

«Las mujeres hemos sido socializadas para no tener dinero. Hemos sido las administradoras de los bienes, pero no sus dueñas. Nos han inculcado que hablar de dinero es algo sucio y han inventado millones de distracciones para que dejemos de ganarlo o perderlo».




	A tener dinero se aprende, y estás a solo unas páginas de hacerlo.
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